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fvtVY SEñOR MIO. 



IEMPRE confagra mi rcfpc&o me* 
tal Etoua á, la Nobleza. Fue 
dk-ftra obíavacion de labias pin 
mas, que aunque el Divino Ver¬ 
bo en fu temporal Nacimiento 
tomó todas las inocentes mUe- 
rias de nueftro barro, no quifo 
veftirfe de obfcuro nacimiento; pues eligió en David 
por hendiente el fupremo Trono. No pudiendo 
íTr vanidad en nueftro dueño, preciffo es que fuelle 
en fu providencia acuerdo fabio. F.fta venerada pren 
da de la Sangre viue porfiadamente obfeureerda en 
los mortales, entre lo» vengamos horrores. Olvi¬ 
daron los Noblesfus efclarecidas obligaciones al vi¬ 
vido brazo de el Altifsimo, conque pudiendo tener 
fu luftre de jufticia, fe contentaron con lograrlo de 
gracia,porquefoloquifieronferio en fu afeenden- 
cia. En redimir, con el colirio del defengaño euan- 
gelico, a los Nobles á fu natiuo efplendor latigaron 
fus buelos labias Plumas, deíleando animólas an an¬ 
ear el odio del vano alcafar de los poderofos. Entre 
los que han fudado en tan glorióla tarea,me pone oy 
el cafi importuno ruego de los que miran con al¬ 
magrado nueftro eftudio. Aviendo de darfatisfa- 
cioná fus ruegos con dexar í'alir a luz publica cita 
Oración Evangélica,me pareció debía coñ&gtafla á 
laprotecciódev.cnd. por obligación de jullida. Por 
fermia camina con tan dulce precipicio de mi agra- 
decida obediencia , al altar de íuefclarecida P cr í. 
na, que no juzgo que es obfequio, fino 






aflumpto de perdonar enemigos anhela a v. md, por 
exemplo. Saliendo lo la efta Oración perfuadiafer 
hidalguía de vn pecho valeroío hazcr bien á fus con¬ 
trarios 3 fola la cfpeculacion de el argumento; pero 
con v.md. lo hago viíiblc en el exemplo. Yo pongo 
aquí la materia, pero v.md. la alma, porque en fu 
perfonafe halla vn texto víuo. Pongan, en v.md. los 
ojos los que tienen por nobleza no dar en fu pecho 
lugar á la clemencia, y hallarán, que no le embaraza 
el timbre de fu eiclarecida Familia para eftar con vn 
animo promptifsimo á cxecutar elle empleo. Con 
v.md. por eícudo, logro mas de lo que Intento, pues 
no extendiéndote mi argumento mas que áinftruir 
vn animo contra la injuria, con el muro de la tole¬ 
rancia, les ofrezco idea de no r.eccbir agravio con 
v.md. por exemplo.. En la modeftia, y celebrada afa¬ 
bilidad que v. md. profeflfa eftá el arma para lograr 
délos coracones el cetro. Tatito fruto efpera por 
medio de fu protección mi deíleo. A quien profpere 
el Cielo con las felicidades correfpondientes á fus 
méritos» 
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|E aquellos dos mas 
poderofos tira'* 
nos afe&os d c 
nueftraalma, q 
so,amor,y odio, 
han eílablecido 
los Sabios, es el odio el que logra- 
maycres triunfos de nueftra cie¬ 
ga libertad, y el que por mas lar¬ 
go tiempo conferva el injuflo 
dominio de nueftro flaco cora¬ 
ron. Fundanfe en que las armas 
del odio fon mas fuerces, que las 
del amor, porque el amor dulce¬ 
mente halaga; mas el odio vio¬ 
lentamente laflima, y en los hom 
bres mas fentimiento caufa vn 
dolor grande , que alegría , vn 
güilo excefsiuo. Mas;. las caufas 
de el amor agradan al apetito ; las 
caufas de el odio ofenden la hon¬ 
ra, y los hombres mas íientcn los 
golpes del pundonor, que guílan 
las fuavidades de eí íentido. Es 
mas durable el imperio del odio* 
que el del amor, porque los inf- 
trumentos, con que fe alimenta 
el amor, que fon los fiuores, fe 
eferiuen en cera ; mas los agra¬ 
rios, de que fe mantiene el odio, 
fe imprimen en bronce. Ade¬ 
mas, que el mifmo- tiempo es el 
mayor enemigo de el amor, por 
que con las varias transformacio¬ 
nes, que caufan los años, fe pierde 
aquel agradable efplendor, que 
dcsiumbraua el juizio ; mas el 
odio con el tiempo fe aviua mas, 


porque jos muchos añós traen 
configó por fu flaqueza mayor 
eftiinacion propria, conque fe da 
ma^or bulto a los agrarios. Los 
efedos,q.ue caufa el odio fon fin 
xíuda mas perjudícales, que los 
que el amor produce ; pues el 
amor edifica, porque vnc los afee 
tos ; mas el odio desbarata, por 
que aparta las voluntades. Quan- 
tas laftimofas ruinas íe han llora¬ 
do en eí teatro de el mundo , el 
odio ha fido-el agrcíTor fangrien- 
to. Quien derramo la primera* 
mas noole,-y inocente fangre,fioo ( 
el mas improprio odio de vn her 
mano comoCain.? Quantasve- 
zes profanó- el odio con puñali 
fangriento el- fagrado de los pa¬ 
dres? Que caudales abundantes' 
no ha agotado la infaciable fed- 
de la venganza? Las Monarquías- 
opuleritilsimas , que leuantó la 
v-nion del amor á la fumma exal¬ 
tación de la grandeza,la defvnion 
del odio reduxo á cenizas, y aun 
acabó fu memoria. Ls pues el 
odio el afeélo mss tirano,el im- 
pulfo mas-bruto, y cimas común 
enemigo, pues él folo tiene por 
horroroío aflumpto el deliro-' 
zar,.acabo-,.y conlumir aquel ex¬ 
celente fer , que participan las 
criaturas de el Soberano Artí¬ 
fice.. 

Quien pues podra reducir a¡ 
los liíaues lazos dd amor la obl- 
tinacioB porfiada de tan terco* 


afe&o? Quien traer á Blandida 
fu inexpugnable dureza? Solóla 
fuprema autoridad de vn Dios, 
jfolo ¡a eficacia de fus ardientes 
palabras podran contrallar las re** 
fiílenciasde tan violenta pafsion. 
Para elle fin promulga oy el £vá- 
gelio aquella generóla ley de el 
amor de losenemigos, cuya no¬ 
ble idea folo pudo caber en la al¬ 
ta razón de vn Dios Hombre, 
acompañ ada de vna voluntad in¬ 
finitamente abrafada.Oido aueis, 
dize el Redcmpcor á fus Difci-* 
pulos, que fe dixopor los anti¬ 
guos , que amafien á lus amigos, 
y que á fus enemigos aborrecief* 
íen. No califica la íentencia la an¬ 
tigüedad del queda dize, fi en fi 
no tiene nervio, porque aunque 
perfilada la razón, que la anciani¬ 
dad do&a caufa veneración grá 
de, porque arguye con muchos 
años de eftudio vn entendimien¬ 
to ílitílradoj también enfeña.quc 
Ja antigüedad necia merece el 
mayor deprecio, porque prueua 
con tantos años de ignorancia 
vna razón ciega. Eíloy por de¬ 
cir , y creo no me he de engañar, 
que los antiguos, que tan defa- 
lumbradamente aprouaron la ve* 
gan^a, eran grandemente necios, 
porque como los ignorantes an¬ 
tiguos por defnudosde prendas 
todo les falta, todo lo embidian, 
y i todos los que embidian cruel 
mente aborrecen. Yo empero, 
dize el Salador, os digo , que 
améisá vueftros enemigos, que 


a los q os aborrecen hagiisbien, 
y que rogueis por los que os per- 
liguen. Éntre enemigos, y los 
que aborrecen , y períiguen dis¬ 
tingue Jefii Chriílo. Pues como 
podrá ier mi enemigo, fi ni me 
haze,ni me quiere mal? Creo:que 
algunos hazen enemigos álos q 
no lo fon fingiendo agravios, ó 
por defeartaríe de ellos, fi les tie¬ 
nen obligacion,y ya fon inútiles; 
ó porque fu amiftad puede em¬ 
barazar el logro de íus particu¬ 
lares aumentos. También ay ho- 
bres de malignidad tan monf* 
truofa, que por que ellos delíean 
mala todos, juzgando por el Tu¬ 
yo el coraron ageno,pienfan ma- 
licioíamente, que los demás los 
aborrecen , y para cautelarfe del 
mal, que íu perverfidad imagina 
en otros , á todos hazen cruda 
guerra. Hazedeílo , dizeel Se¬ 
ñor, por fer hijos dev-ueftro fia¬ 
dle , que ella en el Cielo; que fi 
el fer hijo no confiílc tanto en el 
recebir el fer de vn generofo Pa¬ 
dre, como en la imitación glorio 
fa de fus heroicas acciones, fien- 
do la acción de perdonar las ofen 
fas, de la que Dios haze mas gala, 

el exercicio de cífa noble obraos 

hará dignos de dependencia can 
foberans. Amar á los que os 
aman , os parece dignó de pre¬ 
mio? No hazen efio mifmo los 
publícanos , y los Gentiles? P or 
exemplar de la amiílad pone gen¬ 
te tan baxa? Si, que yo eíloy per- 
fuadido, á que fi ay alguna amil- 




tad fegura, es entre gente grofíc- 
ra, porque los difcretos han futi- 
lizado tanto lo que ha de tener 
vn beneficio de circunflancias, 
para que íea cflimablc, que def- 
pues de auer recebido de otro íu 
caudal, hallara bachillería, para 
afirmar , que no le hizo en eflo 
algún fa.uor. Tenemos recogidas 
las claufulas del Evangelio, que 
tocan al aííumpto de oy, y pon¬ 
derado en alguna manera Ja exe¬ 
crable maldad del odio. Para que 
Ja razón perfuada á tan bruto afee 


*r 

tó, gran luz es menefter. Comu ■ 
nicadla vos gran Padre de las mi- 
fericordias,que bien es mcneíler 
todo efíe grande atributo vueí- 
tro, para introducir blandura en 
el pedernal de vn pecho vengan- 
uo j y para que fe logren ventu- 
rofamente elfos tiernos auxilios, 
interpóngale el eficaz ruego de la 
Madre de milericordraiVlARIA, 
empe fraudo lu piedad nutífra 
devoción con la- f iluta¬ 
ción de! Angel. 

* * 




Ego átitemdico vobisdtltgite mímicos ve¡lros r Matheficap. j. 


E ntramos en el batallón de 
los ingenios, donde la vi- 
ueza de cantosa formado 
razones tan poderolas para batir 
el muro del rebelde coraron de 
vn animo Yengatiuo, que calí a 
agotado al difcurlo la vena. Em¬ 
pero como íea inagotable la Divi 
na Sabiduría,-de cuya luz fobera- 
nadefeienden los rayos que ge- 
. nerofamente iluílran nueílras mé 
tes; fiado en ella, creo hemos de 
caminaroy por deívíada fenda. 

Vengo períuadido , Tenores, l 
que las injurias noeftánde parte 
de la finrazon.de quien las haze; 
fino de parte de la flaqueza de 
quien las recibe; de fuerte, que el 
fer yo injuriado no eílá en que el 
otro me haga la ofenfa ; fino en 
que yo la reciba. No es menos 


fiador de ella q parece paradoxa, 
que ía eloquencia grande deChri 
íoftomo \ ln noftr a ormino manu j)\Chr¡* 
eft , ne qnid mtli patiamur ; non fifi, />♦>-* 
intorum qiti inferunt mimtam. mi [ t IZ# . 
En nueítra mano ella totalmente 
( dize el Santo ) el que no padez* 
camos el mal, no en la mano de 
aquellos que nos injurian. Y es la 
razón palpable ,• porque el golpe 
de el ofenfor no coníifte en el im 
pulfo , ímoen la herida ,.y dolor 
que caufa j.pues golpe que no hi¬ 
rió no fe reputa por datio. Pues 
fi fentir yo el agrauio eítá en mr 
mano, porque , ó puedo recha¬ 
zarlo con la paciencia, ó defpre- 
ciarlo con la magnanimidadjue- 
go en mi mano ella el que me laf- 
time, ó no el golpe de la injuria;- 
pues fi en mano de los hombres 


cílá ei defprcdo de las ofenfas, íi 
efta en fu libertad el tolerarlas aní 
molamente, el padecer el mal de 
vn 3grauiomasfe debeatribuir á 
fu impaciencia, que al odio de íu 
contrario. 

Q^antos huvo entre las fom- 
bras de la Gentilidad, que fin al¬ 
teración alguna en el animo pa¬ 
decieron las pcríecuciones mas 
crecidas? Quantos entre las Ca¬ 
tólicas luzes han coníervado Tere 
nidad enel efpiritu á vida de los 
sgrauios mas iangriétos? Entraos 
por las hiftoriasdelos Santos, y 
bailareis que a f'alfos teftinionios, 
áafrentas, áheridas, á arrebata* 
miento de bienes, yá muertes 
violentas ccrrefpcndia vn íolsie- 
go en el alma, y vna alegría,y fir¬ 
meza en el coraron,con cuyo fir¬ 
me efeudo quedaron fruftrados 
Jos mas atrozes golpes, luego el 
que la in juria laíiime, noeftá.dc 
parte de el que coléricamente la 
ejecuta , fino de parte de el que 
impacientemente la recibe. Afsi 
como el mifmo golpe queexe» 
cutael martillo en el diamántelo 
dexa indemne por íu conftancia, 
y en vna piedra común la dexi 
deshecha por fu debilidad. 

Aquel gallardo coraron deDa 
vid, que tan diedro fue en el ge- 
nerofo arte de perdonar injurias; 
nos dará la praótica de ella vtilif- 
fima enfeñan^a en el cotejo de 
dos lancen que fe portó fu gra¬ 
de efpiritu con efírana detigual- 
dad.Oíendiólc yillanamentcNa- 


val, refpondiendole palabras Ife- 
nas de afrenta; agravióle atrevi¬ 
damente Semeycon palabras de 
grande ignominia , y tirándole 
juntamente piedras. Masocafio- 
naron tan diuerfos efcélos ellas 
injurias en el animo de David, q 
la deNaval la tuvo por oprobrio: 
Benedittus Deus , qui iudicanit Re¿ 
caufam oprobrij mei de mana Na eap.z\ 
¿¿/.Mas la de Semey nunca quan- 
do hablo de ella ledióel nom¬ 
bre de ofenfa; en cuya compara- 1 
cion fe haze reparable efta diuer- 
fidad de di&amenes en el gran 
juizio de David, defeubriendo la 
atención mayor gravedad en el 
atrevimiento de Semey que en el 
deíahogo de Naual. Lo prime¬ 
ro , porque el agrauio de Semey 
fue hecho a David, hallándole 
coronado Rey de Xfrael, y el de 
Naual, quando fe hallaua en el 
eflado de particular , y mayor 
grauedad tiene vn dcíacato he¬ 
cho á vn Principe, que el que íc 

haze á otro qualquiera hombre. 

Lo fegundo, porque Naual foio 
ofendió con palabras , mas se¬ 
mey á lo deíatento de fus pala* 
bras, añadió lo atreuido de las 
obras. Pues íi todas ellas cir- 
cunftancias hazian mucho ma¬ 
yor la ofenfa de Semey , que la 
de Naual , porque juzga David 
por oprobrio la defmefura de 
Naual, y no el grande arrojo de 
Semey? La razones; porque la 
injuria de Semey halló tan tem¬ 
plado el animo de David, qti« 
que- 




'queriendo vengarla ios Tolda* 
dos valcrofos que le afsiftian, cm 
buriló con todo empeño la exe- 
cucion : Dhnittite eum vt walt 
dieat. Y como David previno el 
dolor ded agravio con d efal¬ 
co de la paciencia, no hizo heri- 
daenelaJma golpe tan grande, 
por eíTo no juzgo por oprobrio 
d grade aefacato de Semey; mas 
para la injuria de Nival no tuvo 
el pecho de David conftancia; 
pues le ocalionó can crecido fen i 
timiento, que montando en co¬ 
lera determinó quitarle la vida á 
Naval, y á toda fu familia: Si re- 
liqucro de ómnibus, ud iffttm 
pertintnt , vfc¡uc mane mtngcn- 
nm adpariettns. Y como el en¬ 
tendimiento grade de David co¬ 
nocía muy bien , que las injurias 
no eftán de parte de quié las ha- 
ze, fino de parte de quien las re¬ 
cibe^ vio por otra parte que pa¬ 
ra la ofenfa de Naval le faltó la 
tolerancia, que es la que emba- 
reca la herida; por eífo íolo á iá 
ofenfa de Naval tuvo por opro¬ 
brio,porque eftando en íu mano 
el llbraríe del dolor coníapacié 
cia,no quifo rechazar el golpe de 
el agravio con el inexpugnable 

efeudo ce la coníhncia. 

Ce0«ipues, feñores, lasque-* 
xas que tan repetidamente fe oye 
vnos de otros,y bueluafc el fen- 
nmiento contra vofotres jnif- 
mos,feaen buen hora el enojo 
contia quien os laftima, tomefe 
fjtiswccion de quien os agravia 


mas fi quien haze fe logre la he¬ 
rida de la injuria, r»o es el impul¬ 
so de vucflro proximo,íino la fia 
queza de vueftro animo; pues es 
falta aliento, para reparar el gol¬ 
pe con el incontratable efeudo 
de la tolerancia, fi os dexaftds de 
el todo defeubiertos á la punta 
de la ofenfa en manos de vueftra 
poquedad; voíotrosfoislos mas 
íángrientos agrefores de vueftro 
dolor. Sí la herida confiíle en el 
fentimiento que concibe el ani¬ 
mo al reccbir el golpe , y el te¬ 
ner efife fentimicro eftá en vuef- 
tra libertad, mas eíU en vueftra 
mano el puñal que vidlentamcn 
te os hiere, que en la mano cae- 
miga que os pretende Jaftimar. 
Qutxaos, pues, de vueftra poca 
confíanos, y vengaos de vueftra 
cobarde impaciencia; pues ma¬ 
yores enemigos ibis volotros de 
voforros miimos, quevueftros 
mayores contrarios; pues ponéis 
menos cuidado en defenderos 
con el efeudo de la paciencia, 
que pone atención vueftro ene¬ 
migo á cxecutar el golpe con el 
furor de la ira. 

Mas parece oigo decir a mí 
auditorio, qu c cita doctrina es 
muy buena para la efpeculaci, n, 
mas no para la practica ; porque 
aunque fea cierto, que fupueft© 
el valor en el coraron para h to¬ 
lerancia , y defprecio de los agra- 
uios, fea manifieft® n« l°g ruta 3 
herid8 el golpe de el bnK¿o ene- 
migo', roas el canfeguir effedcf-_ 
B P : '“ 


precio, y tolerancia es materia 
tan ¿rdu , que caí! íe roza con lo 
impeí.ible ; pues (i las ptrfetu- 
ciones entran en el numeio de 
los mayores males que padecen 
los hombres, como puedeo de- 
x,r de fer íeollbks lus go'pcs? 
Quien logrando entendimiento 
podrá dextr defentir vna fin ra¬ 
zón? Quien viuiendo con acier¬ 
to en lu obrar, no fe defeom- 
pondrá al ver fe cenfuran indig¬ 
namente fus acciones? Como 
podrá dtxar de deftcmplarfe vn 
animo generofo, al verfe entre 
los vitrales de vn dcfpreciof 
Yo, Fieles, no niego es difi- 
cultofo aífumpto mantenerfe té- 
piado á yifia de las in/urias, An¬ 
tes tengo por indubitable con 
todos los Santos,y Padres es em¬ 
peño tan arduo , que es la ac¬ 
ción mas valiente que puede exe 
cutar el coraron del hombre; y 
por e/fo es propria de las mas ge 
ñero fas almas :1o que yo digo, y 
diré fiempre, queefiá en nuef- 
tra mano el confeguir el nobi¬ 
lísimo cxerciciode efta alta vir¬ 
tud ; pues le ha venerado la pru¬ 
dencia no foloentrcCatolicaslu- 
zes,mas.aun entteGentílicas,y 
barbaras fombras. Los medios 
conque fe alcanza eftefuerte ef- 
cudo fon muchos, y grandes; el 
primero, y no de menor efica¬ 
cia pr ra lograr vna confian cia in¬ 
vencible a.los mayores golpes, es 
acoftumbrarfe á tolerarlos; por 
que la mima continuación de 


padecerlos engendra vna dureza 
en el alma tan fuerte ,que no de- 
xa penetrar la punta de la ofenfa. 
No- dudo que los primeros agra 
vio* caufarin dolor,, por la blan¬ 
dura que tncuétran en el pecho, 
mas cón la permanencia en def- 
preciar algunos, fe haze el cora¬ 
ron infenfible al dolor de los 
otros. Al foldado viloáo las pri¬ 
meras heridas le llenan de dolor* 
y efpanto, mas al hecho á las ba¬ 
tallas,al que tiene el cuerpo lleno 
de cicatrices no le amedrentan 
las heridas, porque la coftunabre 
á recebirlas le han hecho iníeníl* 
ble al dolor que caufan.. 

Bueluan los fuceílos de Da¡- 
vid á iluftrar nueuamcnte. la ra¬ 
zón; y para que defeubramos me 
jor íu luz dificulto afsi. Si en el 
lan^e deSemey fe halló mas gra- 
uemente ofendido David, que 
en el de Naval,como hemos pó/« 
derado , de adonde nació en el 
heroico animo deDavid vna der 
ligualdad tan grande, como te¬ 
ner fortaleza para padecer el ma¬ 
yor agravio , y faltarle, toleran¬ 
cia para fufrir menor ofenfaí La 
razón es: porque quando Naval 
ofendió á David, fe haliaua Da¬ 
vid en el principio délas períe- 
cuciones de fus enemigos; pues 
era quando andaua fugitiuo de 
las hoftilidades de fu Principe 
Saul.Y como la in/uria deNaval 
fue de las primeras heridas>cau - 
fole tan gran dolor, que no fe pu 
do templar; porque la blandura 


ideel no vio, dio lugar a toda la 
Vehemencia de el golpe ; mas 
quando le sgrauio Semey era ya 
David foldado veterano c-n la 
tolerancia de las ofenfas, perqué 
defpues de el atrcuimiéto deNa- 
val padeció nueuasinvafionesde 

el odio de Saúl; áeftasfe figui'- 
ron los tiros de la embidia de los 
Satfapas del Rey Achis, y en la 
miíma ocofion de Semey Te ha- 
llauapradicando la mayor gene 
rofidad de fu magnánimo cora - 
^bn,mandando con ternura gra* 
de le guardaflen a Abíalon hijo 
tan ingrato, que pretendía en el 
lan$e de aquella batalla,quitarle á 
David la Corona. Y como el 
animo de David avia ya engen¬ 
drado vna gran dureza, con la 
repetida tolerancia de tantos gol 
pes de injurias, no pudo penetrar 
la afilada efpada de la lengua, y 
manos de Semey, el admirable 
efeudo de íu conftancia. 

Afsi, Tenores, fe defarman los 
acometimientos contrarios, afsi 
fe Ies quita el dolor a los golpes, 
cfta es la gran fuerza de la cof- 
tumbre de la tolerancia. Quitar¬ 
le á los males fu afpcreza, dándo¬ 
le al animo robuftex para que no 
le ofendan fus tiros. Tan pode- 
rola es fu eficacia , que llega a 
convertirfe en naturaleza. Y filo 

natural no puede laítimar al hó- 
bre, antes le es liempre agrada¬ 
ble,^ coftumbre de padecer las 
iojunas no íololas hari tolerar 
bles , mas paflara á fuauizarlas 


tanto , que fean apetecible?. 

Bien veo, diréis, que la exc - 
cuciondeel remedio es mas di¬ 
ficultóla , que aun padecer el 
mtlmo achaque, porque quien 
abra, que pueda acoílumbrarfc 
á padecer el graue dolor de las 
injurias/ Nadie,dixo el Philofo- 
fo, fe puede acoftumbrar ¡Uo q 
escomía la naturaleza ; Nema 
njjfiefit ad id quod tfl coni ra ha - 
turam . Y que cola m a s contra la 
altiua naturaleza de el hombre, 
tan amante de la eftimadon, y 
tan deíTeoía de la mayor honra, 
que aun en los mas bien ordena¬ 
dos afeétosdel primer hombre, 
huvo la deftemplan§a de apete¬ 
cer la deidad, como el defpre- 
cio,y vltra/e.? 

No obítante toda efia difi¬ 
cultad de parte de la naturaleza, 
los exemplares de tan iníignes 
varones, que venturoíamente 
configuieron efia vtilifsima cof- 
tumbre, hazen dcfpreciable la re 
(¡Renda. Veamos aura como efi- 
tos corazones grandes le quita¬ 
ron á las injurias fu Temblante 
horroroío. Suavizanfe ,pues, los 
males, para que nueftra flaqueza 
no los mire con ceno » con el 
contrapefo de las vtilidadesque 
traen configo. Al cauterio fe le 
tolera fu violencia, por la amable 
falud que ofrece. Aun en los bie- 
iy alguno, 
quien no 
as Digni- 
;r mofara, 
que 


Oes de ef mundo, no a 
por grandes que fean,á 
acompañe íu dolor»1 
dades,la riqueza,y la h; 


Iqttt fon los mayoréS‘empleos i 
qüc sfpiran ciegamente arráüra* 
des los hombres, tienen grandes 
iudoreS para confeguirfe, y cre¬ 
cidos quebrantos para coníer- 
varfr. Y no o hilante eíTo, aquel 
engañólo bic que adora en ellos 
el defalumbramicnto humano, 
ablanda fus afperezas. Pues íi en 
las injurias halla la atención cuer 
da confidyrables bienes, y-cíTos 
no aparentes, lino íohdosqfor- 
gofamente abra de quitarle-el 
dolor al golpe, el que- prudente¬ 
mente meditare fus próuechos 
grandes. Apuntemos, pues,alg*' 
ías utilidades de las ofenías. 

Es la conílancia en las injurias 
virtud tanfamola, cjueella íola 
bafta a confíituir Htroes a los 
hombres; y como fin golpes no 
fe puede practicar efia firmeza,3 
los que nos hieren debemos la 
manifeftacion de la virtud mas 
glorióla. El que generofamente 
tolera las ofenfas, para no herir al 
■egrelíor, vence primero la pode* 
roía paísion de la ira; y como la 
mayor valentía fea venceríe á ü 
mifmo, al bra$o enemigo debe¬ 
mos el triúfo masinfigne. Qual- 
quier» hombre por de mediano 
punto que fea, compone fus ac¬ 
ciones por que no fe alegren fus 
contrarios con fus defadertosj' 
luego a los que nos mormuran, 
debemos la vida..mas-ajufhd?. 
El hombre mas «!mrrb:iblt,esf 
el vengatiuo; porque pi que to¬ 
dos temen* todos ¿borrcccn con 


vehemencia; como al centrarlo 
no ay hombre tan amable,corso 
el que perdona, porque á aquel 
en quien fe experimenta la dc- 
menciatodosaman con ternura; 
luego el perdonar los agravios 
haze amables a los hombres. La 
vida del vengatiuo es la mas lie- 
ña de congojas, porque lucha ya 
con los temores del que ofende, 
ya con los deíaítres que íe ligué 
á la venganza; y finalmente con 
la porfiada maquinación de co ¬ 
mo ha de lograr la íatisfaccion 
mas áíu (alvo. Luego al dcípre- 
cio de las incurias cita vinculada 
' la felicidad de vna vida quieta. 

Ellas fondas vti idades (bien 
que en apuntamiento tocadas no 
mas) que nos ofrecen las inju¬ 
rias de nueftros contrarios; ha- 
zed acra, por vida vueftra,alto 
con la-confideracion, y cotejad 
los prouechos q ofrece vn cruel 
enemigo, con las conveniencias 
de el amigo mas verdadero ; y 
hallareis, mas con fiderables bie¬ 
nes en los-agrauios de el vno, 
que en las finezas de el otrojpues 
■el amigo mas cftrecho no os ha 
dedar laoftentacion de Ja conf- 
tancia^ á los golpes ; porque fu 
amor no los-ha de herir ;el glo- 
riofo triunfo de venceros el vo» 
(otros mifmos , porque fu afec¬ 
to no os ha de poner en effa ba¬ 
talla ; el s;uftamiento de accio¬ 
nes mas ordenado; porque en lá 
amiftad verdadera no cabe la 
murmuración de las acciones de 
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el amigo, la amabilidad de los 
hombres por la clemencia; pues 
á fus obfequios no tendréis que 
perdonar, fino que agradecer* ni 
la dicha de vna vida pacificajpuc-s 
por cuerdo que fea vueftro ami¬ 
go no ha de poder embarazar el 
que tengáis contrarios, atsi lo 
íintió .profundamente Ambro ■ 
íío,quando comparando la obli¬ 
gación en que nos po nen los a mi 
gos, y los enemigos, dixo con 
elegancia grande : Si wunnon te 
UJit frater obfequium meretar 
vtdtligas , qfiodJifor¡¡ttim Ufit y 
magis obfeqttium mevcturvt vin 
m.Si tu hermano no te ofendió 
: (dize la grandeza de Ambroíio) 
obfequio te hizo para q le ames* 
Empero li acafo te laftimo, ma¬ 
yor obfequio te hizo para que 
vengas. Luego mas bien merece 
el nombre de amigo el que os 
aborrece por lo que os vtiliza, q 
el amigo que os ama por lo que 
os place, y fi no ay amigo por 
cabal que lea, que no tenga fus 
imperfecciones que fufrir, y no 
chitante eífo llenamos fin enfáh 
do fus deíe&os , por lograr el 
güilo de fu comunicación, lic¬ 
uemos con paciencia los agra- 
uiosd*enueftros próximos, por 
confeguir el logro de fui gan¬ 
des, y falud ables vtilidades. 

Y para que veáis practicada 
cita alta doctrina, oid éi dicta¬ 
men de el grande juizio de Da* 
vid r hombre acuchillado en los 
golpes de vo enemigo podoroío, 


y experimentado en las finezas 
de vn verdadero amigo; llególe 
la noticia como avian perdido la 
vida en la defgraciada batalla cíe 
los montes dcGdboe Saufy Jo- 
naras, y quando qualquiera juz* 
gara fe iría luego el fentimieaté ■ 
de David, a llorarla muerte dé 
Jonatas; cafo e iban c! Sucedió 
tan al contrario, que las prime¬ 
ras ingrimas que derramó, fue¬ 
ron por la ddgracia de Saúl: 
Planxii cintera David planfinm 
k'iiufcemodi, fttpcr Satti,& jo - 
nata». Donde encarece en pri* 
mer lugar en fus fentidas. excla¬ 
maciones , la perdida de las rele- 
uantes prendus de Saúl :lb; ab* 
iefl.n$ ejl‘ clipcffs fortium clfáeiis 
SanU Y delpues pafTa á Ucrarlas 
malogradas ventajas dé Jonatasa 
SaginaJoftat ha nUnófkamUd* 
An rftrorfam. Y aqui-admirada 
la atención pregunta , no amó 
Jonatasá David tan eftrechamc 
te , que fu alma fe hizo vna con 
ia de David? Conglutina!á efe 
anima Jonatha anima David, 
No acredito la verdad--efe cita 
vnion, defnvdandcle generofa* 
mente fus-vcfliduras reales, y 
dandófelasa David! Expoüauit 
fe Jwa.pba.s tánico, qftñ crat in « 
dttuis, ijjaedit ea.m David. No 
hizo 1 s v! tima démonftaacion oc 
el smoivsrricfcsndo fu vida ncr 
guardar la de David? 

Sáití lahceam vfpcPcvf retesa^ 
V ues ii David era deudor^a Jc^ 
natas de las njayoreMint** 
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Sud le debió los mayores agra¬ 
vios, intentando repetidamente 
quitarle la vida, como el primer 
empleo de fu dolo res la muerte 
de íu mayor contrario,y dexa 
para defpues los lamentos por fu 
mas fino amigo/ Porque el iluf- 
trado entendimiento de David 
conocio, perdía mayores bienes 
en la muerte de fu enemigo Sa.ul, 
que en la falta de íu amigo Jo- 
natas i pues los fauores de Jona¬ 
tas no ie hizieron famofo ,y lis 
injurias de Saúl le acreditaron 
grande, porque en la tolerancia 
de las fangrientas perfecuciones 
de Saúl, oftentó vna conftancia 
admirable. En perdonarle las 
vezes que cayó en (lis manos lo? 
gró d triunfo mas celebrado, 
venciendofeá fimifmo,con efta 
demencia fe hizo amable á los 
hombres. A vifta de la emula¬ 
ción de Saúl viuió con gran pru¬ 
dencia en fus acciones; y final¬ 
mente defpreciando los agra¬ 
vios r cpnligüió fu pecho vna 
tranquilidad grande ; y como 
vio David configuió eftos bie¬ 
nes de el odio de Saúl, y que no 
ios logró de el amor de Jonacas, 
per efíb lloró primero la muerte 
de Saúl, que la de Jonatas, por 
que conoció perdía mayores vti 
lidades en la falta de vn enemi¬ 
go, qtíe en la perdida de el ami¬ 
go mayor. 

Aora daré yo folucion á vna 
duda de el Evangelio, muy dig¬ 
na de cuidado. Reparo,feñores> 


que la obligación de amar á los 
enemigos, no nosla intima oy el 
Salvador con vozes de precep- 
co \Egoantem dtco vobis, diligtte 
inimicosveflros . Yo empero os 
digo, que améis á vueftros ene¬ 
migos; mas el amor á los ami¬ 
gos lo promulga con palabras de 
mandato : Hoc eft praceptum loan*, 
meum.vt diligatis inuicem. Elle cap. 1 5. 
es mi precepto ( dize el Señora 
fusDiícipulos) q os améis vnos 
á otrosy quien no dirá parece 
era mas neccílario, fe explicaíTe 
la obligación de amara! enemi¬ 
go con vozes de precepto, que 
la de amar al amigo? Porque pa¬ 
ra amar á quien me ama, no es 
menefter fuperior impulió; pues 
la mifma naturaleza fe vá tras 
quien la adora; mas para amar á 
quien me aborrece, es menefter 
fuerza foberana; porque la natu¬ 
raleza fe retira fuertemente de 
quien la ofende ; pues como pa¬ 
rad logro de eftos dos tan gran 
desfincsjvemos tan trocados los 
medios? Fue alto acuerdo de la 
Divina Sabiduría del Salvador. 

Porque como lo que arraftra po 
derofamente al coraron huma¬ 
no, fon las conveniencias de el 
bien que ama, las vtilidades que 
caufa vn enemigo fon tan meo- 
parablemente mayores,que las 
que vn amigo ofrece, que para 
afianzar en los hombres c! debi¬ 
do amor á vn amigo, es menef¬ 
ter fe publique ella obligación 
con vozes de vn mandato , mas 
w 7 ~ " para 


para eílablecer. el amor debido 
a-vn enemigo , baila intimen las 
palabras effa deuda en vna pro* 
ptiefta. 

O Tenor, dirán los Idolatras 
de la famaftica Eftatua de la va¬ 
nidad , es verdad, fe logran ellas 
vtilidadcs en la cuerda toleran¬ 
cia de las injurias} mas es con vn 
contrapelo tan grande r como la 
perdida de la reputación, que es 
el alma de la Nobleza} porque 
fino me vengo del agravio ,.es 
ley eftablecida en el difamen 
dé los iluílres, caiga fobreel ef- 
plendor de mi honra,, el borron- 
delainfamia.- 

Yo no he de gallar inútilmen¬ 
te el tiempo,en períuadir con ca¬ 
lor , la obfemncia de vna ley a 
entendimientos. tan baftos, que 
tienen por deshonra fu cumpli¬ 
miento.. Porque como, Tiendo 
vanos t han. de abracar lo que 
juzgan es infamia? Y para que fe 
vea, quan dete Hable es el juizib 
de ellos enganados hombres, 
mirad la confequencia que íé fr 
gue de fu erradilsimo difamen. 
£1 perdonar, los enemigos (dizé 
ellos).es deshonra }; ia Ley de 
Chriílo manda.fe perdonen los 
contrariosluego el Ter Chrif- 
tionos esdeshonra. Pudiera de¬ 
cir masvn*M ahometano, ó otro 
qualquiera infiel de nudlra ley 
facrofanta? Abrá Gentil,^or bár¬ 
baro que* fea que tenga por 
afrenta la obfervancia de fu ley? - 
Y íf ellos ambiciólos de honra, 


tienen.por infamia lo que man¬ 
da la ley de Chriilo-* como la 
profeíTan? 

Son pues ellos infelices hom 
bres incapaces de advertencias} 
pues quien mira la ley como cau 
fade íu afrenta, mal podrá abri¬ 
gar las perfuaíiones de la razón, 
para fu obfervancia.Además,quc 
losque tienen por honra la ven¬ 
ganza, fe óbílinan en la culpa* 
ínfeli-idad que no fuelen pade¬ 
cer, los que la miran folo como 1 
fatisfaccion de íu dolor} porque 
losque la miran debrxo de elle 
motiuo , ó la déxan por otros 

inconvenientes mayores,6 con 
la milma venganga deel agravio 

fe acaba el odio} porque queda 
defeanfado el brazo .coü el lo¬ 
gro del tiro , mas losque miran 
la vengar^ como medio para 
confervar la honra aun deípues 
dc^ lograda fangrientamepte la 
fatisfaccion, queda todavía en¬ 
cendido en el pecho el odio,por 
que como queda en pie el vano 
fimulacro de la honra, que cie^ 
garriente adora, íiempre le ale¬ 
gra de auer facrificado en-fus in¬ 
fames aras las vi& i mas de la ven** 
ganz.t,porque juzga fudUiriofe- 
mantiene con ellas. 

Hila es ¡a poderofa-razon qu<a’ 

tuve Divid , para. m a " d , r 
hijo Salomón 1 = la 

|jo ; b lP orI r lvup^^ 

•elCap.tao Abnrr.^ Ab S tr 3 , 
de auer quitado la A £ , „ e „, 
Aíael, hermano de J 




elsdítees caniiienf etffs pacjficead 
V inferes. Mas hazefe digno de gri 
reparo, c! que fiendo igualmen¬ 
te cómplice en la muerte de Ab- 
ner, Abifay hermano de Joab, 
como conita de el texto; Igitttr 
loab cr Abifay frater eius ínter- 
Z * ftcsrunt Jlbner, no íea incluido 
en h miímaícntencia. Pues co¬ 
mo vn Principe tan ajuftado a la 
equidad como David , procede 
cou tácadeligualdad en íos cal- 
tigos,quando las culpas Ion igua 
Icsf Jla que no fon, porque aun 
que Abifay acompaño á J oab en 
la muerte de Abner, no tuvo cf- 
ía vengarla por honra, lino por 
fatisfaccion del dolor de la muer 
te de íu hermano;; conque tem¬ 
plado el ícntimiento con la .ven¬ 
ganza, fe apagó el fuego de el 
odio , que eu íu pecho ardía. 
Mas Joab tuvo la venganza por 
honra ; pues pufo en el Baltheo 
( que era en aquel tiempo la in- 
Ügnja de los Nobles) la fangre 
del difunto : Et pofiiit crmrcnt 
jjrelij ia baltheo fao. Que es la 
circuníhncia que ponderaua Da 
vid en el encarecimiento de ella 
maldad , conque defpues de lo¬ 
grada la íatisfaccion en la muer¬ 
te de el enemigo , quedaua ar¬ 
diendo en el corazón el odio; 
puesfealegraua de la venganz 9 » 
liózicndo gala de ella , porque 
jUigaua era inftrumento con q 
fe mantenía fu reputación. Con 
que hsziendo perpetuo fu ocio 
quedó miícrabletnente obfti- 


nado en h cnfpa. 

Masfiá titos poderofos mo- 
tiuosquehepropueílo,pcra fuá- 
vizar el dolor de las injurias, ref- 
pondiere íatarquedad obftina- 
da, que para que fe logren fus 
efe&os es msnefter, que á la 
vehemencia del golpe ayacor- 
refpondido en el animo larefif- 
tencia en el defprecio , y tole¬ 
rancia. Que la naturaleza fe aya 
seoítumbrado á padecer losagra 
uios , para no fentirlos, y que 
finalmente fcayan contemplado 
las vtiiidades que traen coníigo 
las injurias. Mas para el que no 
logró eíí.i preuencioo grande» 
lino que por fu flaqueza le rin¬ 
dió al fentimiento del golpe; al 
que no fe acoítumbró a tolerar 
las ofenfas.; al que no eftudió los 
graneles bienes que caufa el ene¬ 
migo; que remedio íé dará pa¬ 
ra fuávizar dolor tan excdsiuof 
Para elfo, feñ.ores, yo no ha¬ 
llo otro medio feguro, fino el 
perdonar generofamete losagra» 
vios de vueítros próximos ; y 
para ablandar la refiüencia^que 
haze la naturaleza 1 vifla de el 
grauiísimo íentimicnto ? que can 
so el golpe de la ótenla; oid el 
motiuo mas fobaano que pre¬ 
pone el gran ComeotadorQleal- 
tro , para enternecer el pecho 
mas rebelde. Mirad fi vueltro 
corazón es tan flaco , que no 
tiene fuerzas para perdonar a 
aquel hombre , cuyo arrojado 
brazo fangricatamente os hirió; 

con- 
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contemplad con ternura grande, bre debiera a otro vna cantidad 
no el que perdonáis á vueftro confiderable, y íaliera vn ter- 
enemigo; fino que perdonáis al cero echando fobre fi la deuda 
mifmo Dios : Pane Dee. Mas poramiftad, íi defpuesd aeree- 
quien juzgara en vn Dodor tan dor liberalmente perdonarte la 
grande , °vna propoficion tan cantidad, a quien venia á per- 
terrible? Diospor ventura pue- donar, no era al que contffjO 
de fer capaz de perdoní Claro primero el debito , fino al ter¬ 
es que no , dirá la Fe j por que cero , que por íu afe&o al deu* 

Dios por fu infinita íantidad, y dor cargo fobre fi fijamente la 
¡unificación , no puede hazer deuda , aunque en fi nó tenia 
agravio contra nadie, ni come- ob’igacion apagarla, 
ter culpa algunas ni en ningún Afsi lo juzgaron diferetifsi- 
efiado puede fer fuperior la cria- mámente los hermanos de Jo- 
tura a fu Criador , para perdo- feph, quando muerto fu padre 
narle. Pues como vn Teologo Jacob, temerofos de que faltan- 
tan grande fe arroja á vna pro- da fu glande autoridad, podrían 
poficion tan eftrañaí Ara, aten- dcfpertar en Jofeph los (entimié 
damos en la limitación, que po- tos de los agrauios, que ellos le 
ne efte grande ingenio , cabe avian hecho, penfando que ella 
efta grandeza, en el que perdona Jola los tenia dormidos en fu 
benignamente a fus enemigos reípeto, para eftabiecer fu foffie- 
porDios. Es verdad indubita- go le encaminaron cfta embaxa- 
ble , que el infinito amor de da \ Pater tuns pracepit nobis aif Gert^Ó* 
Clirifio Señor Nueftro tomo tequam moreretur , ythac tibi 
fobre fi los pecados de los hom • verbi ¡Hites diceremas; obfecro ve 
bres, con que echó fobre fi tam obliuifearis feelerisfratrum ttto- 
bien las injurias , que me hizo rum , & penad, atque nialiti* 
mi próximo, como culpas , y quane extrcuerunt in te : tíos 
como Chrifto fe hizo cargo de queque oramus vrferuo Dei Ta¬ 
las injurias, y ofeqfas de mis ene- tntuo dimitas iniquitatem hancJ 
migos, perdonando á mis con- Tu padre antes de morirnos 
trarios vengo á perdonar al mif- mandó , que te dixeflemos eí-, 
mo Dios, no por culpas fuyas, tas palabras fuyas; ruegote que 
que eíTasnocabenen fu infini- te olvides de la maldad de tus 
ta fantidad, fino porque la gran- Hermanos, y del pecado , y ma- 
deza de fu amor quifo libtemen- hcia que executaron en ti i y no ~ 
te echar fobre fi las inyurias, que fotros te rogamos también.» que 
vnos a otros fe hazen los hom- al fieruo de Dios tu Padre e pe 
bres. Explicólo afcj: Si vn hom- dones eíla maldad. Ay ! J 



tiaúo decir? Que los hermanos 
de Jofeph, para librarle de la ven 
gan<¿a, que engajadamente te¬ 
mían de Jofeph , lepropufieífen 
el ruege de íu Padre Jacob, no 
ay duda era el mas figuro me¬ 
dio que podja arbitrar íu rece¬ 
lo , p 3 ra el logro de íu quietud; 
pues el ruego de vn padre tan 
amado de fu hijo como Jacob, 
y en la tierna circunftancia de 
la hora de la muerte, era fin du¬ 
da la reprefentacion mas pode- 
roía, para defarmar el pecho mas 
encendido en la venganza ; mas 
que digan los hermanos de Jo¬ 
feph,que ellos le ruegan, perdo¬ 
ne á fu Padre aquella maldad? 
Nos queque oramus vt feruoDei 
Patri uto dimitas iniquitatem 
bañe t Quien lo podrá enten- 
detf Quien intentó quitarle in- 
vidiofamente la vida á Jofeph, 
y quien traidorantente le ven¬ 
dió, no fueron fus hermano?? 
No ay duda. Pues fi folicitan 
el perdón de ellas aleues injurias, 
como piden perdone Jofeph á 
fu Padre? Para perdonar a otro 
algún agrauio.es roeneíler, que 
él ló aya hecho ; pues fi Jacob 
no pretendió matar á fu hijo, 
pues le amaua tiernamente mas 
que á todos ; fi tan poco le 
vendió ; como ha dé perdonar 
Jofeph á íu Padre de lais dfen- 
fas, queno ü cometido contra 
él? Aora la viuéia de Olcaílro. 
Echaron fdize ) los hermanos 
de Jofeph, Cubre fu Padre Jacob' 


los agravios que cometieron cc£ 
tra Jofeph, aísi como Dios echó 
íobre Chriílo los pecados de los 
hombres ; porque los que aman 
fácilmente toman fobre fi las 
maldades de los amados. Pues 
con grande acuerdo, quandolos 
hermanos de Jofeph folicitan 
eficazmente el perdón de las 
injurias , que cometieron con¬ 
tra Jofeph, piden perdone á fu 
Padre, para aíTegurar de el todo 1 
la clemencia de Jofeph; porque 
cargando á fu Padre por íu amor 1 
de fus culpas , a quien venia á 
perdonar Jofeph era a fu Padre, 
no á íus hermanos, y no podía ' 
dexar de rendirle , con ternura 
grande , el mas duró pecho, 
quanto mas el blandifsimo de 
Jofeph, al ver la autoridad gran¬ 
de de vn Padre como Jacob, a 
quien debía el fer, y las finezas 
mayores pidiendo perdón, co¬ 
mo de proprias culpas, de las 
ofenfás que cometió la crüe! in- 
vidia de fus Hijos : Patri tuo, Oleafter 
iniquitatcm fuaminVatrernto fetp. bos 
iicinnt y qtiemadmódriTto Dens in cap . 
Chrijlo iniqaitates omñiu'm tiof- 
trum y facile enim qui amant 
iniquitater amatorúm fuper fe 
ponantyñcfi dicant: & fi patri 

htM par tisy parce Déc'y cuiUS fe fui 

fuinus ; norunt ijít i'rjiqujtaiis' 
fias in Deumfuum r encere. 

Ponderad áora atentamícnté? 

Piélcs, r los que pc/fila flaqueza dé" 
viMfó cefra^m v o$rch¿lificís' 
cobardemente al dtílor déi’gul^ 1 


pe,e! grauifsimo émpeño en que 
os halláis de perdonar vueftros 
agrauios ; no los agreflcms de 
vueftras heridas , que fon vuef¬ 
tros próximos, fino el Padre vni 
uerfal de las criaturas es el que 
pide, como fi fueran pi oprias, el 
perdón de las ofenfas de fus hi¬ 
jos los hombres. Aquel amoio- 
fo P adre de los que os halláis 
ofendidos , cuya autoridad es 
immenfa. A quien debeis los 
grandes beneficios de vueftra 
creación,y redempcior>;y las re¬ 
petidas finezas de alimentaros, y 
coníeruaros todos los dias, y to¬ 
dos los bienes que pofleeis, fe 
halla cargado por fu excdsiuo 
amor con el pcíodelas injurias 
que os han hecho vueftros her¬ 
manos,ay algún coraron tan du¬ 
ro que fe reíifta á repi efentacion 
tan poderofa,y tan tierna? Pues 
fi todavia os mantenéis rebeldes 
al perdón, contemplad temero- 
famente,que arrimados a vuef- 
crasio/urias, eftan también car¬ 
gados fobre el Salvador vueftros 
grandes pecados. Como ten¬ 
dréis confianza de lograr el pep- 
doa de vueftras culpas, fi carga - 


id 

do Dios de vueftras ofenfas con¬ 
tra la Msgcftad íuprcma,y de las 
injurias de vueftros próximos 
contra vofotros, pidiendo el Se¬ 
ñor el perdón de vueftros agra¬ 
vios, os quedáis entregados en 
manos de vueftra terquedad? 
Mas quien, ó Soberano Señor,o 
Padre amorofo , ó bien hechor 
mió, irterpueftavueftra autori¬ 
dad Divina , y confíderando 
nutftras imponderables deudas % 
vueftra fineza, al veros cargado 
de las ofenfas que cometieron 
contra noíotros nueftros próxi¬ 
mos , no avia de rendir el cora— 
$on, a perdónar,y vnirfe en los 
eftrechos lazos de la caridad a 
los enemigos? De todo coraron. 
Señor, de todo coraron los per¬ 
donamos, para que vos perdo¬ 
néis nueftras culpas, como nofo- 
tros perdonamos á nueftros deu¬ 
dores. Dándonos la gracia con 
la qual logremos venturofós 
aciertos en vueftro fervicio, en 
efta vida que firvan de elcala, 
para' fubir á adoraros rendidos 
en la vifta de la paz, que 
es la Gloria, 
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